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de intenso esfuerzo. Continuando la tra
dición iniciada por Demetrio Mansilla, 
que publicó La documentación pontificia 
hasta Inocencio III (965.1216), Roma 1955; 
La documentación de Honorio IU 
(1216.1227) y La Documentación españo· 
la del archivo de Castel S. Angelo 
(395·1418), Roma 1959; seguida por A. 
Quintana, La documentación pontificia de 
Inocencio IV (1243·1254), 2 vols., Roma 
1987; por 1. Rodríguez de Lama, La do· 
cumentación pontificia de Alejandro IV 
(1254·1261), Roma 1976, y La documen· 
taclOn pontificia de Urbano IV 
(1261·1264), Roma 1981, y por J. Zunzu
negui, Bulas y cartas secretas de Inocencio 
VI (1352·1562), Roma 1970, nuestro 
autor se ha fijado en e! pontificado de 
Clemente IV. Aunque su reinado fue 
corto y no muy significativo, el Dr. Do
mínguez ha logrado reunir 209 piezas. 
Como se puede presumir a priori, la ma
yoría de ellas proceden de los fondos del 
Archivo Secreto Pontificio, sobre todo 
de los Registros Vaticanos. Sin embargo, 
una buena parte, ochenta y cuatro, pro
vienen de treinta y cuatro archivos y bi
bliotecas. Tal vez el artículo de Peter Li
nehan, Proctors representing spanish 
interests at the Papal Court, 1216·1303, en 
«Archivum Historiae Pontificiae» 17 
(1979) 69-123, le habría ayudado a loca
lizar alguna otra bula. De las 209 piezas 
que integran la colección, la mayor par
te, concretamente 115, permanecían iné
ditas y sólo 94 habían sido publicadas an
teriormente. 

A la colección diplomática precede 
un estudio crítico en que se expone e! 
proceso de génesis de los documentos ex
pedidos por la Cancillería pontificia; ma
teriales y tintas, sellos, la escritura, e! es
tilo, tipos documentales y sus fórmulas. 

Por lo que toca al contenido, los te
mas más recurrentes son la provisión de 
obispados y monasterios; elecciones do
bles; concesión de gracias, absoluciones 
y dispensas; la reconquista española y la 
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recuperación de los Santos Lugares; la de
fensa de! nombre cristiano y de la pure
za de la fe. A esta temática común a 
otras colecciones de! siglo XIII, hay que 
añadir la pretensión de Alfonso X e! Sa
bio al trono imperial alemán en concu
rrencia con Ricardo de Cornwall, la crea
ción de los obispados de Cádiz y Soria, 
la promoción de! infante aragonés San
cho al arzobispado de Toledo y su con
ducta posterior, que mereció una severa 
reprimenda, como también la de Jaime 
I e! Conquistador, ésta por duplicado, y 
la oposición de! Papa a las aspiraciones 
de! infante castellano Enrique a ostentar 
e! titulo de Rey de Cerdeña. 

Añadamos que la bibliografía es ex
haustiva. La obra está dotada de un ín
dice de personas, otro de lugares, un ter
cero de Incipits y, por último, de un 
índice general, que en una sola página, 
ofrece la radiografía de! libro. A diferen
cia de las colecciones anteriores, publica
das por el Instituto de Historia eclesiás
tica de Roma, ha sido editada por la 
Universidad de León con una portada 
llamativa. Llamativas son también algu
nas erratas que, por fortuna, e! lector un 
poco avisado será capaz de corregir por 
sí mismo, aun cuando de golpe le hayan 
desconcertado. 

J. Goñi Gaztambide 

Pedro de VALENCIA, Obras completas, 
vol. VII: Discurso acerca de los cuentos de 
las brujas. Estudios introductorios, notas 
y edición crítica por Manue! Antonio 
Marcos Casquero e Hipólito B. Riesco Ál
varez; presentación por Gaspar Morocho 
Gayo. Secretariado de Publicaciones de la 
Universidad de León (<<Humanistas espa
ñoles», 15), León 1997,320 pp., 18 x 25. 

El nombre de Pedro de Valencia nos 
era familiar desde que en el año 1987, en 
e! tomo V de nuestra Historia de los obis-
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pos de Pamplona, estudiamos el papel del 
obispo iruñés Antonio Venegas de Figue
roa en el problema de las brujas. Entonces 
llegamos a la conclusión de que el prelado 
pamplonés «se mostró un pionero en el 
asunto de las brujas, anticipándose al 
pensador más progresista en esta materia» 
(p. 67). «Es indudable que la enérgica y 
clarividente posición de Venegas contri
buyó no poco al viraje decisivo que se 
operó en España en los años 1611-1614 
respecto de las brujas, con cien años de 
anticipación al resto de Europa» (150). 

Nuestro punto de vista ha sido co
rroborado por los señores Marcos y Ries
co, que en su briIlante y sólida Introduc
ción han manejado otros dos trabajos 
nuestros, pero no el citado tomo. Con 
fecha 20 de abril de 1611, Pedro de Va
lencia envió al arzobispo de Toledo e In
quisidor General, Bernardo de Sandoval 
y Rojas (en Toledo invirtió el orden de 
sus apellidos: como obispo de Pamplona 
se llamó Bernardo de Rojas y Sandoval) 
un Discurso o informe, del que afirman 
los autores de la Introducción que «resul
ta de un valor incalculable como corro
boración de la corriente escéptica y de 
sensatez a ultranza que iba ganando te
rreno. Su contenido conecta estrecha
mente con la postura mantenida por Sa
lazar y Frías, por el obispo pamplonés 
Venegas de Figueroa o por el Padre 
Olarte, por citar sólo nombres que emer
gen una y otra vez en las páginas de 
nuestro capítulo anterior>, (121). 

Aludiendo a la quietud que reinaba 
en Navarra a principios del año 1617 en 
asuntos de brujería, escriben: «Una per
sona que había participado muy activa
mente en que tal éxito se lograra, Anto
nio Venegas de Figueroa, obispo de 
Pamplona, y más tarde de Sigüenza, no 
pudo asistir más que al inicio del triun
fo, pues la muerte le sorprendió el 8 de 
octubre de 1614» (pp. 119-120). 

Pero vengamos ya a la presentación 
del volumen. Sin terminar la publicación 
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de las Obras completas de Cipriano de la 
Huerga, la colección «Humanistas españo
les» de la Universidad de León ha empren
dido la edición de las Obras completas del 
humanista y filósofo Pedro de Valencia. 
Pero, en lugar de comenzar por el prin
cipio, es decir, por el volumen 1, ha em
pezado por el VII de los once previstos. 
De ahí que sólo podamos adelantar los 
datos biográficos más esenciales de nues
tro protagonista. Nació en Zafra (Bada
joz) en 1555, estudió latín en su pueblo 
natal y Artes en Córdoba, terminando su 
carrera en la Universidad de Salamanca 
donde se entregó con ardor al estudio de 
los autores clásicos. Joven aún, en 1574, 
compuso su obra Academica sive de judi· 
cio erga verum ex ipsis primis fontibus, 
que le acreditó como uno de nuestros 
mejores pensadores del siglo XVI. Con
trajo estrecha amistad con Benito Arias 
Montano, el cual le enseñó la lengua he
brea y la exégesis bíblica. En 1607 fue 
nombrado por Felipe ID cronista del rei
no, falleciendo en Madrid en 1620. 

El objeto principal de este vol. VII 
es ofrecer una edición crítica de su Dis· 
curso acerca de los cuentos de las brujas. 
Para hacerlo comprensible, a costa de un 
inmenso esfuerzo, los editores han trata
do de colocarlo en su contexto históri
co por medio de una larga y erudita in
troducción, sumamente interesante. 

El Discurso se nos ha transmitido en 
borrador y en redacción definitiva. Sien
do imposible su publicación en columnas 
paralelas, han editado las dos formas 
aparte, dando prioridad en las notas al 
texto definitivo. Después de analizar crí
ticamente el Discurso, los autores de la 
Introducción han resumido su pensa
miento de una manera lapidaria: «El In
forme de Pedro de Valencia aboga, pues, 
por tres ideas fundamentales: 1) Búsquen
se ante todo explicaciones naturales; 2) 
dúdese de la existencia de hechos bruje
riles; 3) para que no se castiguen delitos 
nunca cometidos» (155). 
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La ocasión del Discurso fue la Rela
ción del auto de fe de Logroño del año 
1610 contra las brujas de Zugarramurdi. 
De ahí que se reproduzca Íntegra dicha 
Relación. El mismo Pedro de Valencia 
compuso una Suma o resumen de las re
laciones de Logroño, cuyo texto cierra el 
volumen VII, presentado y revisado por 
Gaspar Morocho Gayo, quien además ha 
efectuado la búsqueda de fuentes manus
critas. 

La Relación del auto de fe constitu
ye el Apéndice 1 (p. 157-181). El Apén
dice II lo integra el Memorial sexto de 
Alonso de Salazar y Frías, en que este in
quisidor expone el resultado de la visita 
a las montañas de Navarra con el edic
to de gracia concedido a los que incurrie
ron en la secta de los brujos (182-190). 
El Apéndice III contiene el Memorial 
séptimo del mismo Alonso con la indi
cación de los remedios que convenía 
adoptar en el asunto de las brujas 
(191-194). El Apéndice IV ofrece las ins
trucciones cursadas por la Suprema (29 
de agosto de 1614) (195-200). A continua
ción viene ' la bibliografía utilizada 
(200-221). Todo este material es de una 
innegable utilidad. 

N o estamos seguros de que la pala
bra saludador equivalga a descubridor de 
brujas, como pretenden los editores (p. 
114). En nuestra modesta opinión, salu
dador en estos primeros decenios del si
glo XVII era un hombre que se creía do
tado del poder de curar o precaver 
enfermedades de animales o personas, y 
tener una marca debajo de la lengua co
mo señal de una protección especial de 
Santa Catalina de Alejandría. Para ejer
cer el oficio,.era preciso obtener licencia 
de la autoridad eclesiástica y civil, que so
metía al aspirante a un examen. En el to
mo V de la Historia de los obispos de 
Pamplona citamos un caso concreto (p. 
140-141). Había gente que tenía más con
fianza en los saludadores que en los ve
terinarios y en los médicos. Para «El pe-
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queño Espasa» (Madrid 1987, p. 1137), el 
saludador era un embaucador. Una afir
mación demasiado absoluta. En aquel 
tiempo no todo saludador era un embau
cador. No todos los saludadores actuaban 
de mala fe. 

J. Goñi Gaztambide 

HISTORIA DE LA TEOLOGÍA 

Marcelo MERINO, Clemente de Alejan
dría. Stromata L Cultura y Religión, Ciu
dad Nueva «<Fuentes Patrísticas» 7), Ma
drid 1996, 474 pp., 15 x 23, 5. ISBN 
84-89651-06-X 

La publicación del texto griego
castellano del primer libro de los Stroma
ta de Clemente de Alejandría es induda
blemente un paso importante para los es
tudios patrísticos y para la Teología en 
general. El autor ha publicado en 1994, 
en la misma colección de Fuentes Patrís
ticas, una cuidada versión de El Pedago
go. Con este nuevo volumen que presen
tamos, el profesor Merino continúa con 
su proyecto general de realizar una edi
ción bilingüe de toda la obra de Clemen
te de Alejandría. 

La importancia de Clemente de Ale
jandría para la historia del pensamiento 
cristiano es enorme. Nacido probable
mente en Atenas, Clemente era un grie
go pagano y su formación filosófica se 
realizó en el marco de la sabiduría anti
gua. Conoció a Panteno, que era maes
tro en Alejandría y se convirtió al cris
tianismo, continuando la enseñanza en la 
escuela a la muerte de Panteno. En su 
persona se dió el encuentro de los dos 
mundos: la sabiduría griega, que le per
tenecía por nacimiento, y la sabiduría 
cristiana que hizo propia al recibir la fe 
y la revelación cristiana. Desde su con
versión Clemente se convierte en un teó
logo que piensa desde la fe sin dejar de 


